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	¿Qué objetivos nos proponemos?

· Conocer y valorar mejor la dimensión comunitaria de la misión educativa que compartimos.

· Analizar las dificultades que surgen en la participación responsable de todos en la tarea común.

· Fomentar cauces de participación en la elaboración de los elementos que configuran nuestra definición como institución educativa lasallista: proyecto educativo y proyecto curricular de la institución.

· Tomar conciencia de la necesidad de crear un clima de relaciones interpersonales entre todos los miembros de la comunidad educativa, que faciliten un mejor conocimiento, mayor implicación y compromiso en el proyecto educativo

· Analizar qué condiciones plantea y qué previsiones hay que tener en cuenta para formar y vitalizar los equipos coherentes y cohesionados de animación para que sean generadores de relaciones fraternas, comunión y asociación en la comunidad educativa


	Esquema general

Introducción: el proyecto educativo surge de la comunidad educativa.

1- El equipo educativo, piedra angular de la institución educativa

1.1- Fundamento del trabajo en equipo

1.2- La experiencia de La Salle

1.3- Formar equipos directivos de calidad

1.4- Condiciones para constituir un equipo dinamizador del proyecto educativo

2- Las personas al servicio del proyecto educativo

2.1- Clima de relaciones fraternas

2.2- El proyecto educativo, eje de unión y compromiso

2.3- Un equipo que comparte responsabilidades

3- La fecundidad del espíritu asociativo lasallista

3.1- La Asociación dinamiza la misión

3.2- Lo que hace posible y fecunda la asociación

3.3- Los frutos del espíritu asociativo

Para la reflexión y el diálogo


	Libros y siglas utilizados:

· “Anunciar el Evangelio de los pobres”. Campos-Sauvage 1977.

· “Declaración sobre el Hermano de las Escuelas Cristianas en el mundo actual”. 39º Capítulo General, Roma 1967.

· “Dimensión religiosa de la educación en la escuela católica”. Roma 1988.

· “La Escuela Católica”, Roma 1977.

· “Guía de las Escuelas” texto de 1720.

· “El laico católico, testigo de fe en la escuela”, Roma 1982.

· PE: Proyecto Educativo.

· PCC: Proyecto Curricular del Centro.

· “Regla de los Hermanos de las Escuelas Cristianas”. Roma 1987.


Introducción: el proyecto educativo surge de la comunidad educativa

Partimos de un presupuesto: sin comunidad educativa no hay proyecto educativo. Todo educador vive inmerso en una comunidad educativa. Y lo que distingue a una comunidad de otras estructuras sociales es que en ella todas las personas cuentan y tienen valor en sí mismas: son aceptadas como tales personas, y no sólo por los roles y funciones que desempeñan. La comunidad, aunque es un bien en sí misma, no es un fin, sino un medio. La comunidad educativa se ordena al proyecto educativo, a la misión educativa, nunca es un “factum”, sino que siempre se está haciendo. Ser comunidad educativa es un proceso dinámico.

La existencia de una comunidad educativa no es mera casualidad ni un añadido para que funcione la educación. Es una necesidad implicada en el mismo concepto de educación y un intento de hacer que toda persona sea cada vez más persona, desarrolle su identidad y se realice plenamente con y para los demás. Quien educa, por tanto, es toda la comunidad educativa.

Podemos sintetizar otras muchas razones que justifican la presencia de una comunidad educativa:
· Porque hoy la educación es una tarea en común.

· Porque hoy la educación necesita del diálogo y colaboración.

· Porque la influencia negativa de la sociedad es más fuerte que nunca.

· Porque si hoy los educandos tienen la vivencia de estar integrados en una comunidad, mañana tendrán la experiencia, la capacidad y el deseo de continuarla o de crearla.


Por eso, la comunidad educativa es el ámbito socializador y personalizador por excelencia. Pero en una comunidad las relaciones comprometen a toda la persona y a todos sus miembros: Se ponen en común sentimientos, afectos, creencias, intereses, trabajo, tiempo... En una institución educativa se pone a prueba una constelación de actitudes, se crea un clima de relaciones personales, laborales, institucionales, religiosas, etc. La creación de este clima integrador, coherente, participativo es tarea de toda la comunidad, pero especialmente de quienes forman el equipo directivo de la Institución. 

Deberíamos aunar esfuerzos para poder afirmar que, en una institución lasallista, las personas se sienten atraídas y unidas por un sistema de creencias y por unos objetivos compartidos. En una comunidad educativa el objetivo primario es educar, pero en una institución lasallista, por ser “escuela cristiana”, además de educar también se propone evangelizar, como objetivo último. Y educar y evangelizar forman unidad indisociable.

En el quehacer de los protagonistas está el integrar los otros elementos dinamizadores del proyecto educativo:
· Discernir las necesidades de los educandos para darles adecuada solución.

· Seleccionar metas que conduzcan al logro de unos objetivos finales, dentro de una educación integral de calidad.

· Crear estructuras destinadas a la consecución de unas finalidades mediadoras evaluables y permitan a todos los estamentos sentirse representados.

· Llevar a cabo una serie de actividades animadoras en el plano de la decisión, ejecución, control y evaluación del proyecto educativo. Asegurar la formación permanente de los educadores, la implicación de padres y alumnos en la elaboración del Proyecto Educativo, etc.

A estos niveles es donde se plantea el problema de la participación y de la implicación de todos los integrantes de la Comunidad Educativa.

Podemos decir que el grupo nos configura, pero, a su vez, el grupo recibe vida de sus componentes. Todo educador, de una forma o de otra, se ve implicado en ciertos grupos, equipos de trabajo o de animación. La formación de equipos educativos compactos es la premisa básica para la elaboración y el desarrollo de un proyecto educativo de calidad. Nuestro proceso de crecimiento culmina en una mayor implicación en la comunidad educativa, a través de un proyecto común compartido con otros educadores. ¿Qué consecuencias se derivan de estos planteamientos?:

· El equipo directivo es el animador de la comunidad, sin sustituirla ni desplazarla, sino contando con las cualidades de cada persona.

· Profesores y padres están comprometidos de lleno en el proyecto educativo.

· Los mismos educandos se sienten integrados en su elaboración.

La comunidad educativa es tarea de todos. Y diremos que se da realmente:

· Cuando la integran todos los estamentos y todos se sienten representados.

· Cuando todos sus miembros se relacionan personalmente.

· Cuando reina un clima de cooperación.

· Cuando todos comparten y buscan objetivos y metas comunes.

· Cuando todos se sienten implicados en un proceso educativo dinámico.

Comunidad educativa
(
Proyecto educativo
(
Necesidades   (   Metas   (   Estructuras   (   Protagonistas
Elementos dinamizadores del proyecto educativo

1- El equipo educativo: piedra angular de la institución educativa

1.1- Fundamento del trabajo en equipo

La complejidad de la acción educativa de un centro escolar hace necesaria una distribución de responsabilidades en la organización y gestión de todos los recursos para el logro de unos fines. Aunque es indispensable que los órganos unipersonales de gobierno y gestión trabajen en equipo para dar coherencia y continuidad a un proyecto educativo.

Toda pedagogía tiene una dimensión social que implica a todos los estamentos y de modo especial a los escolares
. En la tradición lasallista se recoge este principio en fórmulas diversas, pues se trata de “convertir la escuela en una comunidad, en la cual los alumnos son el centro de la clase”
.

En razón de la complementariedad de funciones y cometidos, estamos llamados a unir los esfuerzos en un mismo equipo de trabajo: “La escuela está adquiriendo en el mundo un lugar preeminente, debido a la función que le compete, ya sea como ‘escuela de todos y para todos’, ya sea porque cada vez se configura más decididamente como ‘escuela de tiempo completo’”
.

Todo proceso de formación integral debe desarrollar estas tres dimensiones por igual:

Dimensión personal. La raíz de la personalidad está en la posibilidad de encuentro con el otro. El primer encuentro es la llamada de Dios a la vida.

Dimensión comunitaria. El hombre se enriquece en la medida que se pone en relación con los que le rodean. A través del otro descubrimos a Dios. La vida de la primera comunidad cristiana se convierte en modelo de toda otra comunidad
.

Dimensión de compromiso en el que expresamos y realizamos nuestras convicciones. En el origen del proceso de formación hacia la comunidad debe estar presente una comunidad concreta. Si queremos educar para la comunidad es preciso que exista comunidad.

Así se comprende la necesidad de integrar la comunidad educativa (cristiana) con el Proyecto Educativo, en el que se compromete: “La Escuela Católica tiene, por un lado, una ‘estructura civil’, con metas, métodos y características comunes a cualquier otra institución escolar. Y por otro, se presenta también como ‘comunidad cristiana’, teniendo en su base el proyecto educativo cristiano, cuya raíz está en Cristo y en su Evangelio” 
.

El proyecto educativo cristiano exige la “acción y el testimonio de los protagonistas más importantes que han de mantener el carácter específico de la escuela católica” (LC, 76), pues “no se puede olvidar que la escuela misma se crea ince​santemente gracias al trabajo realizado por todos los que están comprometidos en ella y muy especialmente por los docentes”
. El mismo documento nos recuerda que, para lograr la plena participación (en el Proyecto Educativo), serán condiciones indispensables: “la auténtica estima de la vocación laical, la debida información, la confianza profunda y, cuando se viera conveniente, el traspaso a los laicos de las distintas responsabilidades de enseñanza, administración y gobierno de la escuela.” (El laico católico, testigo de fe en la escuela 78).

1.2- La experiencia de La Salle

Hallamos actitudes en la vida de Juan Bautista de La Salle que fueron inspiradoras de la “conversión mutua” entre él y sus primeros discípulos. Al empezar a fundarse las primeras escuelas, La Salle ve la necesidad de contar con personas cohesionadas, “asociadas” voluntariamente a un proyecto común; siente la urgencia de establecer un método pedagógico común, que todos los maestros sintonicen con un mismo estilo educativo, un mismo “espíritu”. Y esta constatación va a dinamizar este “proceso integrador” que forjará la Comunidad Lasallista.

Los primeros maestros tienen motivaciones muy diferentes, al incorporarse a la obra de La Salle. Se dan constantes deserciones. Es necesario trabajar con los maestros para que crezcan por dentro y tengan serios principios, y así lograr un primer equipo conjuntado. Pero con cautela y con humildad, La Salle va dando pasos seguros en favor de la toma de conciencia de cada uno de sus primeros discípulos. El primer serio compromiso de animar las Escuelas lo sellaron sólo tres “asociados”: De La Salle, Nicolás Vuyart y Gabriel Drolin. Después se crea una estructura piramidal selecta: los “principales” y más experimentados maestros, hasta llegar al “Cuerpo de la Sociedad”. Pero el fundador de las escuelas cristianas supo mantener un clima de formación permanente, de constante motivación y búsqueda “con todos” los maestros, en encuentros e intercambios asiduos.

Blain, el biógrafo de La Salle, nos ha dejado una descripción detallada de la Asamblea de 1686 (Texto anexo).

Es sorprendente que la primera edición de la “Guía de las Escuelas” o vademécum de las primeras escuelas cristianas fundadas por Juan Bautista De La Salle, aparece en 1720 en Avignon, sin el nombre del autor, a diferencia de las obras anteriores de La Salle donde sí figuraba su firma. En “Cómo nació la Guía de las Escuelas Cristianas”, el hno. Jean Pungier destaca la experiencia de trabajo en equipo que distinguió el quehacer de la primera asociación de La Salle con sus maestros. En el Prólogo de la Guía se describe así:

“Esta Guía ha sido redactada en forma de reglamento sólo después de numerosos intercambios con los hermanos de este Instituto, los más veteranos y los mejor capacitados para dar bien clase; y después de la experiencia de varios años; no se ha incluido en ella nada que no haya sido acordado y probado, cuyas ventajas e inconvenientes no se hayan ponderado, y de lo que no se hayan previsto, en la medida de lo posible, los errores y malas consecuencias.” (Guía de las Escuelas 0,0,2).

1.3- Formar equipos directivos de calidad

Sabemos que educar es una tarea solidaria, que se aprende compartiendo experiencias. La complementariedad de los talentos asegura un progresivo enriquecimiento. Un centro educativo funciona bien cuando sus miembros constituyen un equipo dinámico que contagia y estimula hacia una educación de calidad.

Las múltiples relaciones interpersonales
 son un claro reto en el proceso educativo. Hoy más que nunca vemos cómo se subraya la dimensión comunitaria en la Educación
. Se destaca el clima de integración y pertenencia al grupo humano, como el pórtico de entrada a todo planteamiento educativo.

En la estructura colegial, como en cualquier empresa o corporación, debe darse la necesaria distribución de roles, funciones y delimitación de campos de acción para un trabajo bien organizado y eficaz. Actualmente se señala la prioridad de cuidar la formación de los equipos directivos en muchos de los centros escolares.

Nos llegó esa misma interpelación, con mayor fuerza, tras el 42 Capítulo General de 1993, centrado en el tema de la misión compartida. El H. John Johnston, S.G., proclamaba esta misma tarea:

“Para realizar esta misión estamos llamados a formar equipos educativos coherentes y a desarrollar nuestra competencia, nuestro crecimiento personal y espiritual... Tanto si somos cristianos, miembros de otras religiones o humanistas, estamos llamados a ocupar nuestro lugar en la misión, que el Instituto recibió de Dios, cuyo Espíritu se manifiesta en cada cultura y en cada tradición religiosa” (Mensaje. Roma, 15 de mayo de 1993).

El equipo directivo y los profesores de cada centro elaboran el proyecto curricular de la institución educativa, a partir del diseño curricular base establecido  por la administración educativa.

Las funciones del equipo directivo podrían resumirse en las siguientes:

a)- Promover y coordinar la elaboración del proyecto curricular de la institución educativa y velar por su aplicación y evaluación.

b)- Elaborar la programación general de la institución educativa (plan anual) y someterlo a la aprobación del consejo escolar, y aprobar la memoria anual del curso académico elaborada por el secretario de la Institución.

c)- Impulsar y coordinar la formación permanente del profesorado y la actualización pedagógica del centro, según el marco del Ideario.

d)- Aprobar la selección de materiales curriculares y pedagógicos.

e)- Estudiar y preparar los asuntos que deban someterse al consejo escolar.

f)- Programar e impulsar actividades formativas no regladas.

g)- Promover la información y coordinación de todas las actividades del centro y su evaluación global para informar al consejo escolar.

1.4- Condiciones para constituir un equipo dinamizador del proyecto educativo lasallista

La participación solidaria tiene su mejor exponente en los equipos directivos. Por ser la escuela lasallista una entidad con carácter propio, podríamos indicar algunos prerrequisitos: 

a)- Visión común de sus miembros

La escuela lasallista, en los últimos anos, ha cambiado sustancialmente, por la presencia mayoritaria de los seglares, por las diferencias en la formación, y por la diversidad de competencias y de responsabilidades. Los mismos alumnos proceden de diversos ámbitos socioculturales y religiosos. Por ello, para asegurar su propia identidad, se debe cuidar que toda participación en las responsabilidades esté fundada en una visión común y orientada a lograr las mismas finalidades por parte de sus miembros: Asumir unas creencias y valores explícitos que marquen la orientación y el estilo educativo de la Institución Educativa Lasallista (El laico católico, testigo de fe en la escuela 30-31).

b)- Conocer a De La Salle y vivir en sintonía con su pensamiento

Se deben tomar todos los medios para que las personas escogidas para incorporarse a la comunidad educativa de una institución educativa lasallista acepten su ideario y traten de vivir en sintonía con la visión cristiana de la educación. Esta primera información y acompañamiento a los nuevos profesores debe ser una responsabilidad que asuma el equipo directivo de cada centro, para facilitar una experiencia positiva y su plena integración al centro.

c)- Orientados para vivir la educación cristiana como un ministerio eclesial

“Ofrecen, a quienes lo desean, medios para conocer al fundador y vivir según su espíritu”
. Se brindará a todos los educadores un proceso de formación y oportunidad de experiencias formativas; se ofrecerá, asimismo, a todos los educadores seglares una comprensión asequible de su misión educativa, que les acerque a una honda estima de su labor como ministerio eclesial
.

d)- Crear estructuras organizadoras:

· Selección y preparación de aquellas personas más capacitadas y dispuestas para comprometerse en la elaboración y dinamización del proyecto educativo.

· Crear un clima de relaciones interpersonales basado en la mutua aceptación y ayuda.

· Definir claramente las estructuras y funciones animadoras.

· Programar el desarrollo y formación permanente para que las personas sepan dar respuestas a los problemas que les corresponda solucionar.

· Contar con los mecanismos de evaluación y de potenciación de los medios y de las personas (o incorporación de otras debidamente preparadas). Para formar un equipo dinamizador.

Para formar un equipo dinamizador:

Sistema de creencias-valores

(
Profesionalidad

(
Estructuras-funciones

(
Formación permanente

(
Evaluación medios-personas

2- Las personas al servicio del proyecto educativo

Este enunciado nos enfrenta con el proyecto educativo y los agentes del mismo. El proyecto educativo contiene la definición de los principios y los fines educativos que expresan la identidad de una institución (en muchos casos ha sido sinónimo del Ideario de la Institució) y por ello mismo es un documento estable, institucional. El proyecto educativo concreta el Ideario y plasma de forma coherente la línea pedagógica de la institución educativa. El proyecto educativo tiene su explicitación en el proyecto curricular de la institución (que a su vez se concretará para un nivel, aula...), adaptado a su peculiar realidad, y en el proyecto pastoral, que promueve un itinerario cristiano en la comunidad educativa.

El proyecto curricular de la Institución quiere evitar las acciones dispersas en el proceso educativo, para ello selecciona medios, estrategias, método pedagógico. Pero este logro exige de los Educadores aceptar la filosofía básica del proyecto educativo, su concepción del hombre, el perfil de educando que pretende lograr, etc. El reto, pues, lo hallamos al pretender acercar los rasgos de identidad de la escuela y de los educadores:

“Lo que falta muchas veces a los católicos que trabajan en la escuela, en el fondo, es quizá una clara conciencia de la identidad de la escuela católica misma y la audacia para asumir todas las consecuencias que se derivan de su diferencia respecto de otras escuelas... ...En el proyecto educativo de una escuela católica Jesucristo es el fundamento” (La Escuela Católica, 66, 34).

2.1- Clima de relaciones fraternas

El trato llano y respetuoso, el clima de cercanía y confianza, la relación fraterna, es un elemento esencial en la identidad de la escuela que creó De La Salle. Esas relaciones fraternas se inculcan a nivel horizontal, entre alumnos, pero éstos deben percibirlas primero en sus maestros.

“Entre los asociados para la misión compartida, las relaciones deben ser de respeto, de conocimiento mutuo, de justicia y de confianza. La colaboración implica el reconocimiento de los derechos y de los deberes de cada uno.” (lnforme Comisión 42º Capítulo General, 3.6.3).

· Colaboración entre hermanos y educadores laicos. “En virtud de su misión, los hermanos crean escuelas y cooperan en la animación de comunidades educativas inspiradas en el proyecto de san Juan Bautista De La Salle”
. Este estilo cooperativo tiene un sentido de compartir y no de monopolizar el gobierno y la dirección de los centros, en los que “se comparten las tareas y responsabilidades”
, donde se superan los individualismos, se acepta el pluralismo, y todos se enriquecen de las cualidades personales de los demás (Regla de los hermanos 17b).

· La comunidad de los hermanos, lugar de reunión y estímulo apostólico, ésta entiende su presencia como un signo de amor y unidad, por el testimonio de su vida consagrada
, “que está ordenada al ministerio apostólico de la educación”
. Su función esencial es “participar en la animación de las instituciones en que se halla inserta. Suscita en ellas un ambiente fraterno, entretejido de respeto mutuo y libertad”
. “Ayudan a cada uno a desempeñar su función específica: jóvenes, padres, educadores, sacerdotes, exalumnos y amigos”
. “En las instituciones educativas, incluso cuando en ellas los Hermanos son minoría, la visibilidad de su comunidad debe constituir un elemento de evangelización”
. La comunidad de los hermanos es, para la comunidad educativa, memoria de la espiritualidad y de la tradición lasallistas, motivo de inspiración y estímulo. “La comunidad está abierta a los demás con generosidad”
.

· Compartir el tiempo libre y dar oportunidades para expresar la fe. La sana convivencia, el ocio compartido, las celebraciones especiales y festivas, son un medio idóneo, que en todos los centros se debe estimular, para expresar la unión y solidaridad entre todos los educadores. La convivencia en tiempos informales ayuda a forjar la comunidad. No menos importante es brindar oportunidades de reflexión y oración que den plenitud a la comunidad educativa.

2.2- El proyecto educativo, eje de unión y compromiso

Juan Bautista De La Salle insistía en la necesidad de la unidad y uniformidad en la escuela para el éxito del proyecto educativo. La escuela lasallista opta por un proyecto educativo, caracterizado por “la voluntad de poner los medios de salvación al alcance de la juventud, mediante una formación humana de calidad y la proclamación explícita de Jesucristo”
. Por lo tanto, un proyecto educativo integral abarca la persona entera del educando; constituye un pacto-contrato en el que todos se sienten solidarios. La solidez del proyecto educativo y la garantía de su ejecución dependen de la libertad con la que cada uno se adhiere. Nadie queda excluido de participar: “El proyecto educativo debe interesar igualmente a educadores, jóvenes y familias, de modo que cada uno pueda cumplir su parte, siempre con espíritu evangélico de caridad y libertad”.
.

Esto exige ponerse en una actitud de percibir las necesidades, de discernir juntos las respuestas para atenderlas, formarse para estar a la altura de las acciones decididas y procurar medios para evaluar la eficacia real de los proyectos. “La colaboración responsable para llevar a cabo el común Proyecto Educativo es considerada un deber de conciencia por todos los miembros de la comunidad -maestros, padres de familia, alumnos, personal administrativo-, cada uno de los cuales la ejecuta según las responsabilidades y funciones que le atañen”
.

El proyecto educativo presta atención prioritaria a los más pobres. Los que participan en la misión del instituto, sean hermanos o no, se sienten interpelados por los pobres y por las diversas manifestaciones de pobreza que viven muchos jóvenes de hoy
. Sus necesidades urgentes nos exigen un discernimiento y una opción decidida para crear, revisar y diversificar sus obras educativas
, a fin de que el “servicio de los pobres sea una prioridad efectiva”
.

El proyecto educativo se enraíza en el medio social. “Toda cultura necesita ser evangelizada”
, por eso todo proyecto educativo se inserta en los valores de cada pueblo; al conocer, respetar y asimilar esos valores, busca el modo de que el ‘fermento evangélico consiga renovar y enriquecer toda esa herencia cultural’; así ‘toda fundación lasaliana se encarna con la Iglesia local, en la cultura, la lengua y el estilo de vida del medio’. Esta encarnación debe realizarse en la línea del carisma propio del Instituto
. La respuesta a los desafíos que recibe hoy nuestra escuela se enmarca en su propio proyecto educativo, “un proyecto en el que se funden armónicamente fe, cultura y vida”
 y que constituye a la escuela en “un centro de vida. Y la vida es síntesis”
. Por ello nuestro proyecto educativo debe surgir del análisis de las necesidades actuales de la juventud, a la luz del carisma lasallista.

Todo proyecto educativo exige educadores bien preparados y disponibles. El proyecto educativo lasallista es la suma de las aportaciones de todos los miembros de la comunidad educativa. Para ello son necesarias personas bien formadas, disponibles para servir a los demás y para dedicarse el Reino de Dios
; personas abiertas, capaces de acoger con solicitud a los más débiles y necesitados
. Los educadores cristianos laicos están llamados a ejercer un protagonismo en el proyecto educativo
. “Su presencia aporta a la comunidad educativa su conocimiento del mundo, su experiencia familiar, cívica y sindical”
.

El proyecto educativo necesita la coherencia de valores en la familia y en el colegio. Los padres deben recibir puntual información sobre su compromiso en la educación en una institución educativa lasallista
. Debemos reconocer la tarea irremplazable de las familias. Es tarea del equipo directivo encontrar estrategias motivadoras para que los padres se impliquen y responsabilicen en el proyecto educativo del centro desde el momento de su redacción. Las instituciones educativas lasallista integran a los padres para que potencien la realización del proyecto educativo. Ellos aportan el apoyo a su opción de formación integral de sus hijos en el centro que eligen; la continuidad a la tarea escolar; enriquecen toda evaluación con soluciones realistas y ofrecen propuestas en los distintos campos de la formación: catequesis, administración, actividades formativas y de ocio, orientación vocacional y laboral. Coordinar una organización compartida, dando la autonomía que requieren sus cometidos, implica tener una visión actual de la presencia de los padres en los centros educativos, como primeros responsables de la educación de sus hijos
.

La aportación de los alumnos es insustituible. Cuando los alumnos colaboran en la dinámica del centro La Salle, su participación a todos los niveles crea el auténtico sentido de comunidad
. Cada uno se responsabiliza de los aspectos en los que se considera más capacitado
. Se forman así en el sentido de la responsabilidad
. Las ofertas educativas del centro, sean pastorales como artísticas o deportivas, deben tender a potenciar las cualidades de cada uno y “dar respuesta a sus aspiraciones profundas”
. La implicación de los alumnos en el funcionamiento de la clase está dentro de la más honda raíz lasaliana (oficios). Como delegados de sus compañeros, en los consejos escolares y otros órganos colegiados de participación, los alumnos se responsabilizan y se comprometen en el proyecto curricular de la institución.

Se deben promover lazos de relación cordial con otros grupos. No se debe olvidar la relación cercana e insustituible de la institución con otros centros educativos y grupos sociales, tanto del medio donde está enclavado el centro como con otros de ámbito estatal e internacional. Las escuelas lasallistas se sienten inmersos dentro de una red de relaciones mucho más amplia que las que abarca el propio centro o ciudad. Una educación que sustente y dinamice un proyecto educativo debe estar abierta a lazos de relación con otros instituciones lasallistas del país o región (nacional o internacional). Se hace, pues, necesario impulsar programas que faciliten este tipo de encuentros, dentro del marco de unas relaciones educativas amplias.

El proyecto educativo lasallista debe asumir un compromiso misionero. Las instituciones lasallistas participan en las inquietudes misioneras de la Iglesia y del Instituto, tratan de sensibilizar a los alumnos ante las necesidades de pueblos más distantes y colaboran en los programas propuestos por los organismos misioneros de la región lasallista. El colegio participa en campañas e impulsa el voluntariado misionero de jóvenes y educadores. Busca atenciones que expresen comprensión y acogida a los miembros de otras religiones que acuden a sus aulas.

Evaluación y actualización del proyecto educativo de la Institución. El proyecto educativo se evalúa y renueva constantemente
. En su afán actualizador y creativo, además de referirse a los aspectos pedagógicos, prestará atención a las diversas situaciones de pobreza, integración en la cultura y realidades locales; prever la organización de la pastoral y formar a sus miembros respetando su ritmo personal de compromiso. En los centros en los que se da pluralidad de confesiones religiosas, se procura respetar los valores humanos y espirituales que conllevan.

2.3- Un equipo que comparte responsabilidades

La insistente invitación a compartir la misión nos exige corresponsabilidad. Sus fundamentos se enraízan en la esencia de la persona. Tratar a la persona como un ser capaz de responsabilidad es situarse en actitud de encuentro y confianza. “La colaboración responsable para llevar a cabo el común proyecto educativo es considerada como un deber de conciencia por todos los miembros de la comunidad: -maestros, padres de familia, alumnos, personal administrativo-, cada uno de los cuales la ejecuta según sus responsabilidades y funciones que le atañen”
.

Corresponsabilidad es una responsabilidad común que toda persona ejerce solidariamente unida a otras y por la que se asumen grupalmente las consecuencias del obrar. La corresponsabilidad favorece la libertad de iniciativa personal y de creatividad, el desarrollo de la inteligencia crítica y el compromiso adulto. Para que exista y pueda desarrollarse la corresponsabilidad, son necesarias ciertas condiciones:

· Definir las responsabilidades precisas de cada uno. Los campos bien delimitados evitan ambigüedades, malentendidos y problemas.

· Que cada persona sea ella misma un ser responsable.

· Armonizar la propia responsabilidad con la de los otros.

· Conocer las estructuras de participación de un mismo ámbito.

· Una constante formación teórica y práctica.

El equipo directivo unido, garantía del proyecto educativo. Todas las personas que comparten responsabilidades en una institución educativa lasallista forman el equipo directivo. Su misión consiste en crear lazos de unidad y estimular la formación y la creatividad en la comunidad educativa en torno al proyecto educativo.

Compartir responsabilidades de gobierno. Se debe formar y estimular a cuantos trabajan en una escuela lasaliana a asumir responsabilidades apropiadas, para trabajar juntos en la dirección y en el servicio. Se hace necesaria la preparación de las personas para que puedan asumir cargos de responsabilidad.

Papel animador del director. La función directiva debe cuidarse con suma atención. El director es el primer animador y garante de la unidad en la Institución. Su tarea es imprescindible para acercar las voluntades a un estilo educativo de calidad, según La Salle. Cuida la formación permanente de los educadores e impulsa la búsqueda de respuestas a las necesidades más acuciantes de la juventud necesitada. Asegura una puntual comunicación con todos los órganos sociales y eclesiales, así como con otras instituciones, en especial lasallistas.

Al Director se le confía una misión institucional. Si hasta el presente el director ha sido un hermano, hoy la institución acepta poner confiadamente algunos centros en manos de seglares bien formados. El ideario educativo lasallista debe, en todo momento, marcar las líneas educativas. En cualquier situación, al director se le confía una misión que procede últimamente del Instituto y de la Iglesia.

Animación colegiada: coordinación, pastoral y orientación. En cada centro se asignan cargos intermedios de responsabilidad: coordinador o jefe de estudios, animador pastoral, psicólogo u orientador, etc. Su labor específica en la dinámica colegial es imprescindible en un equipo directivo cohesionado. Su visión real de los problemas del centro debe permitir una aportación creativa y enriquecedora. Debe favorecerse una fluida comunicación y cercanía entre estos cargos que garantice un trabajo colegiado de calidad.
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3- La fecundidad del espíritu asociativo lasallista

“Asocian con gusto a los seglares a su misión educativa. Ofrecen a quienes  lo deseen, medios para conocer al Fundador y vivir según su espíritu.” (Regla de los hermanos 17).

“La invitación a los educadores laicos a participar en un estilo de asociación significa invertir cierta cantidad de sí mismo y de su tiempo y energía, pero sin detrimento de su autonomía personal y las obligaciones familiares”( Hno. John Johnston, Superior General Carta Pastoral 01-01-92).

A lo largo de la historia del instituto lasallista, la asociación fue el motor de innovaciones y avances educativos. Después de años de incertidumbres y ensayos, san Juan Bautista De La Salle constituye un grupo firme y estable, prenda de éxito, invitando a sus hermanos a asociarse ante Dios (1691 y 1694), para instruir y evangelizar a los pobres. Hoy este mismo espíritu de asociación nos invita a hermanos y educadores laicos a animar, asociados, las escuelas y centros de educación cristiana al alcance de los pobres.

3.1- La asociación dinamiza la misión

La asociación adquiere consistencia en torno a un proyecto educativo que busca la calidad y trata de vitalizar los valores que propone. Es tarea del equipo directivo aunar voluntades en torno a un mismo proyecto educativo. Por eso la asociación, más que un concepto, debe ser unión real: un espíritu corporativo que presida el compromiso, según las posibilidades de cada uno, en la obra común; una expresión de disponibilidad para el servicio y la interdependencia de las Instituciones Lasallistas; una opción por el discernimiento colectivo en favor de las respuestas creativas de la misión y una voluntad de universalizar la misión con horizonte eclesial. Las distintas formas asociativas y de vinculación a la misión educativa debe discernirlas cada educador de acuerdo con el Distrito.

· La asociación crea vida en los educadores. El espíritu de asociación es un elemento nuclear en la tradición lasallista. Es un carisma que se traduce en la convicción de que el educador cristiano (hermano o laicos) vive su misión junto a otros, para hacer presente la salvación de Dios y su amor por los pequeños, por los más pobres. Esta creencia es la fuente inagotable de un dinamismo impregna toda la persona, creando vida íntima, vida espiritual y profesional, y que ayuda a superar los obstáculos.

3.2- Lo que hace posible y fecunda la asociación:

La actitud del animador: Juan Bautista De La Salle supo guiar los primeros pasos de su comunidad naciente
. La Salle no se aprovecha de su papel de iniciador para acaparar la discusión e imponer sus conclusiones. Su postura es la de mediador –“facilitador” de la reflexión, coordinador e integrador de las iniciativas del grupo–. Esta actitud sigue teniendo hoy plena vigencia. Así los primeros discípulos se convierten en parte implicada del proyecto de Fundación. Toda decisión adoptada por la Asamblea será decisión suya.

· Animación compartida. Mutua aceptación y confianza: sólo el clima de reconocimiento y aceptación de cada una de las personas permite la auténtica unión y cohesión. La animación se siente compartida y apoyada, cuando las personas son aceptadas. Sólo así puede surgir el dinamismo interno entre los miembros de la Comunidad Educativa.

· La elaboración en común de reglamentos, métodos, instrumentos de trabajo: una constante lasallista:

· Las ediciones de libros de texto, preparados “por un equipo de profesores”, han trazado un estilo de trabajo desde los comienzos.

· La elaboración en común de la regla postconciliar entre 1966 y 1987.

· La redacción en común del “proyecto educativo de la institución lasallista”.

· El diseño curricular de las instituciones educativas lasallistas.

· Los criterios pastorales de las instituciones educativas (comisión distrital de pastoral y catequesis).

· El proyecto iniciado de la actualización de la pedagogía de las instituciones lasallistas (comisión de educación y catequesis), etc.

3.3- Los frutos del espíritu asociativo:

· La fuerza aglutinadora para constituir la comunidad en torno a un proyecto.

· La traducción en la vida cotidiana del mandamiento nuevo: “Ámense unos a otros”, en actitudes constructivas. Un estilo fraterno que se percibe en las relaciones entre maestros y alumnos.

· La ayuda al discernimiento: nadie puede discernir solo, tanto para tomar decisiones que aseguran el sentido de la vida, un estilo y un método educativo, como para regular las actividades cotidianas que traman nuestra existencia.

· La creatividad por la estimulación recíproca.

· La confianza en el futuro que, de cualquier forma que se presente, queremos afrontarlo juntos.

Todos estos elementos, presentes en el nacimiento de las escuelas cristianas, permanecen válidos para nuestros días. Sería arduo subrayar su incidencia concreta hoy. Todos estos gérmenes pueden fecundar la asociación entre Hermanos y educadores laicos en el presente.
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	Para la reflexión y el diálogo

1- Señalar aquellos elementos leídos que resultan más sugerentes e importantes. 

¿Por qué?

2- Cuando observas tu comunidad educativa, ¿qué elementos destacas más positivos?

¿En cuáles notas mayor deficiencia? 

¿Por qué?

3- ¿Cómo se participa en la elaboración del proyecto educativo?

¿Cómo participan los padres y los alumnos en la elaboración del proyecto educativo y en su ejecución?

4- ¿Qué validez crees que se da al proyecto educativo de tu institución?

¿Se consulta con frecuencia? 

¿Es un buen referente de la tarea educativa?

¿Qué ha supuesto a la comunidad escolar su realización?

5- ¿Qué animación está haciendo el equipo directivo de la institución educativa?

¿Cómo la catalogas? 

¿Dispone de tiempo suficiente para ello?

¿Qué le recomendarías?

6- ¿Existe en la Institución Educativa comunidades de fe?

¿Qué proceso siguen los jóvenes y educadores para integrarse algún día en esa comunidad? 

¿Lo conocen todos?

7- ¿Qué aspectos de la formación permanente se tienen en cuenta de cara la misión Compartida?

¿Existe alguna oferta formativa para atender a las diversas funciones de animación educativa?

8- ¿Qué iniciativas de asociación existen entre los educadores, directivos e institucones de la región y del Instituto?


Lecturas complementarias

Asamblea de los primeros maestros con Juan Bautista De La Salle, 1686
El Instituto fue fundado con la cooperación activa y responsable de los hermanos, particularmente de aquellos que Blain llama los “principales discípulos”. Éstos fueron los que aceptaron comprometerse con el voto anual de 1686, después con los votos perpetuos de asociación, de estabilidad y de obediencia en 1694.

Lejos de imponer ideas, el fundador escucha, deja hablar, hace votar. Muchos datos hagiográficos quedan exagerados por el celo de Blain, pero esto da testimonio (también lo refrenda Maillefer), a la vez, del espíritu de cooperación que reinaba en la sociedad y del carácter humilde y liberal de La Salle.

Podemos espigar en Maillefer y Blain (los dos primeros biógrafos de La Salle) otros pasajes análogos que atestiguan cómo los hermanos han compuesto ellos mismos las reglas y la Guía de las Escuelas.

He aquí, extraídos de Blain Cahier Lasallien Nº 7, págs. 232-233-, algunos párrafos que describen la Asamblea fundacional de 1686:

“1- Se trataba, pues, de hacer de la Asamblea de Maestros de Escuela una Comunidad regular, de darles un hábito, unas reglas, unas constituciones, y establecer en todas las cosas una uniformidad perfecta y conveniente a su vocación. Sin embargo, para salir adelante en todo esto, no le pareció oportuno imponer nada personal. Libre de todo espíritu humano y de su propia voluntad, no quería ser sino instrumento en manos de Dios, y no obrar sino movido por Él, y seguir sólo sus designios.

2- Juan Bautista De La Salle abrió la asamblea con un discurso impactante, exponiendo el tema que les convocaba. Les hizo ver que el orden que ya reinaba en aquella casa, les debía hacer pensar en los medios para mantenerlo; que el cauce para encontrar las reglas adecuadas para el futuro estaba en ensayar primero su práctica; por lo que la observancia y la experiencia se las facilitaría y se las haría menos pesadas. ‘Por medio de esta prudente conducta, dijo, todo lo hallarán conocido en las nuevas reglas. Su corazón encontrará su propia obra en el libro (de los reglamentos) que será elaborado, y las leyes que contenga os parecerán agradables, porque ustedes mismos son los legisladores. Llegados al punto donde les quise conducir, testigo de su fervor y de sus piadosas disposiciones, deseo tomar los medios para fijar su estado, afirmarlos en su vococión, cimentar su unión y comenzar el edificio cuyas primeras piedras son ustedes mismos’.

3- En este espíritu, De La Salle no se apresuró a dar a los Hermanos los Reglamentos, pues es más fácil imponerlos que hacerlos practicar. La prudencia le decía que no era conveniente redactar tan rápidamente unos Estatutos, pues la experiencia, que es la maestra del buen gobierno, empujaría a suspenderlos en el futuro. Prefería hacerlos practicar durante un periodo amplio antes de fijarlos, y no imponerlos sin haberlos visto observar por largo tiempo; persuadido de que las reglas que quedan ociosas no tardan en ser abolidas por la falta de uso, o por el asiduo incumplimiento.

4- En una palabra, estableció suavemente, por la práctica de los Hermanos, lo que deseaba establecer un día con sabios Reglamentos. De modo que, cuando en el futuro fue preciso componer un Cuerpo de Reglas, le bastó con redactar aquello que ya se venía observando. De este modo, los usos antiguos se transformaron el leyes nuevas. Sometiéndose a estas leyes, no se obligaban sino a lo que siempre hablan practicado. En la primera asamblea no se interrogó sobre el primer articulo que aludía a los  Reglamentos, sino que se constató que ya se observaban, y se determinó introducir otros, fijándolos con la práctica. Lo restante sobre este punto se dejó en manos de la divina Providencia.”
Escuela abierta al mundo y a la vida:

1- “La renovación de la escuela implica su esfuerzo por tener en cuenta las exigencias que le imponen la vida del mundo y de la Iglesia.

2- Consciente de que la educación ha de ser el resultado de muchas influencias sobre la totalidad de la vida en cada hombre, esfuércese la escuela por colaborar con los demás agentes y medios educativos. Trabajen, pues, los Hermanos en colaboración estrecha con los padres, primeros responsables de la educación de sus hijos, convencidos de que no sólo tienen algo que enseñarles, sino también más de una cosa que aprender de ellos. Intenten, además, establecer lazos fraternales con los otros educadores, especialmente con aquellos que se ocupan de organizas los asuetos, solaces de los jóvenes: la escuela no debe pretender encargarse por sí misma de todo, sino que ha de preocuparse de continuo por asegurar las relaciones más amistosas con las instituciones que se ocupan de organizar en la población el ocio de los jóvenes.

3- Este abrir las puertas a las realidades del mundo actual podrá facilitarse en ciertos casos, si la escuela se decide a poner generosamente al servicio de la colectividad su equipo de maestros, a favor de la educación permanente de los adultos y en provecho de las agrupaciones juveniles.

4- Por su enseñanza, sus actividades y su catequesis, la escuela cristiana se propone preparar con realismo a sus alumnos para la vida profesional, al matrimonio y la vida familiar, de modo que sean útiles a la ciudad terrena y a la Iglesia. Póngalos al corriente de las necesidades mayores y de las llamadas más urgentes de los hombres de nuestros días, prepárenlos a intervenir en el mundo con competencia, y a dialogar y colaborar con todos los hombres de buena voluntad, en especial con los no creyentes, para el bien del género humano.” (Declaración 47).

Nueva vitalidad en la escuela cristiana

La calidad de la educación dada a través de la escuela cristiana está supeditada al compromiso por la renovación, la continua puesta al día de todos los implicados en el proceso educativo y a la atención concedida a los programas y estructuras. La regla de 1987 recuerda a los hermanos que la escuela cristiana “siempre debe renovarse”
, al tiempo que reafirma lo que ha sido la característica constante de la herencia lasallista, al declarar que el Instituto “crea, renueva y diversifica sus obras, según las necesidades del Reino de Dios”
.

El proyecto educativo global

El proyecto educativo global, confeccionado y evaluado regularmente por todos los implicados en el proceso educativo, es el mejor modo de asegurar que la escuela lasaliana y los centros educativos no sólo funcionen bien, sino que también sean capaces de renovarse continuamente y adaptarse a las necesidades de los alumnos. De esta manera, la escuela evita el peligro de hacerse “irrelevante”, si la comparamos con las otras “escuelas” de los medios de comunicación, en las que los jóvenes están influidos por los factores que la comunidad escolar desconoce y, como consecuencia, no puede controlar. La regla de 1987 recuerda brevemente esta necesidad de adaptación y de actualización continua:

“Para cumplir mejor su misión, los hermanos y sus colaboradores cuidan de evaluar y renovar su proyecto educativo” (Regla de los hermanos 13d). 

El trabajo en equipo

“El trabajo encomendado al profesorado requiere una labor en equipo. De la capacidad de llevarla a cabo dependerá, en mucho, la calidad de los procesos y de los resultados educativos. A la vez, conseguir que las relaciones entre los profesionales docentes permitan un nivel de gratificación suficiente para cada uno ha de ser, a nuestro entender, un objetivo irrenunciable, del que dependerán tanto los resultados del trabajo, como el confort de los propios profesionales, del alumnado y sus familias.

Ejercer como docente suele comportar un alto nivel de malestar, en cuya base podemos detectar múltiples factores. En todo caso, los profesionales pueden actuar a favor de un mutuo bienestar o bien pueden mantener actitudes y actuaciones de efectos contrarios.

Las capacidades para trabajar en grupo de manera operativa y eficaz suelen ser un tema pendiente de resolución en la mayoría de los centros.

El bienestar de los docentes y la capacidad de trabajo en grupo mantienen una estrecha relación y se afectan de manera recíproca. Tanto es así que, en la medida que los equipos adquieren habilidades que les permiten ser más eficaces en los trabajos colectivos, las relaciones entre los miembros suelen experimentar una mejora; y en la medida que disminuye la conflictividad en los equipos los trabajos se vuelven más ágiles y eficaces, y aumenta la calidad educativa de los centros.

Estoy convencido de que es posible incidir en una parte importante de las dificultades en el trabajo en grupo, y conseguir encuadrarlo en el marco de unas relaciones de mutua estima entre personas que integran los equipos de maestros.

En los equipos docentes frecuentemente encontramos las relaciones interpersonales preñadas de un nivel considerable de tensión. Cada componente puede vivir a los otros o al grupo como elementos amenazadores de sus intenciones, ideas, aspiraciones o maneras de ser. La posición de cada docente en la situación escolar puede representarle un empobrecimiento como miembro participativo dentro de la institución. Algunas veces, los equipos permanecen instalados en un juego de relaciones en las que tiene mucho peso la definición recíproca de los individuos y subgrupos en términos negativos. Las relaciones pueden estar marcadas por actitudes poco tolerantes y poco respetuosas de la diversidad de maneras de ser, de pensar y de estilos de trabajo. Cada miembro soporta, de manera frecuente, unos niveles muy bajos de gratificación personal, procedentes de los trabajos, de los alumnos, de las familias, de las retribuciones económicas, que recibe o de los otros profesionales del equipo. Las ansiedades generadas por los alumnos, las familias o el propio grupo pueden provocar mucho malestar y múltiples respuestas disfuncionales. La presencia de roles negativos representa una fuente de interferencias en la cohesión de los grupos y en la eficacia de las tareas. Algunas interferencias en la comunicación pueden dificultar las relaciones y el trabajo colectivo. La falta de entrenamiento para agotar las potencialidades del propio equipo, a menudo, provoca que se desaprovechen importantes recursos. Las dificultades técnicas que algunas tareas suponen pueden afectar no solamente a los objetivos de aprendizaje, sino también el buen entendimiento del equipo. Las dificultades en la planificación y en la puesta en práctica del trabajo tienden a aumentar el malestar en los docentes. Las carencias de formación en técnicas de trabajo en grupo hacen disminuir la eficacia en actuaciones que requieren un esfuerzo colectivo. Los conflictos de poder pueden invertir una parte importante de las potencialidades creativas. Muchas veces, las dificultades para valorar la calidad de las relaciones del trabajo colectivo mantienen a los grupos en un nivel muy bajo de conciencia sobre los aspectos mencionados.

Para afrontar estas deficiencias, los equipos docentes pueden concentrarse en la difícil, si bien posible, tarea de:

· Instalar unas relaciones interpersonales máximamente favorecedoras de las aspiraciones diversas de cada miembro, para conseguir articular los diferentes proyectos personales con las mínimas renuncias de cada uno.

· Posibilitar que la posición de cada docente en la situación escolar sea suficientemente favorecedora del despliegue de sus potencialidades creativas, así como del propio enriquecimiento con las aportaciones de los otros.

· Definir las relaciones interpersonales según una comprensión positivadora recíproca entre los miembros.

· Acceder a una actitud suficientemente tolerante del grupo hacia cada uno de sus miembros, que suponga una situación lo más cómoda y gratificante para todos. Conformar una situación de grupo en la que predominen las comunicaciones gratificadoras recíprocas que, si son sinceras, incrementan e nivel de bienestar de los componentes del equipo.

· Instalar unas relaciones profundamente marcadas por el respeto a la diversidad, que conformen una base para la disminución del sentimiento de amenaza de cada uno de los integrantes.

· Minimizar la presencia de roles negativos, para posibilitar una mayor cohesión del grupo, una mejor comunicación entre los componentes y un ágil desarrollo de las tareas.

· Incidir en el nivel de interferencias acústicas, en el orden de las intervenciones, en la capacidad de escucha y en el confort ambiental para aumentar la calidad de la comunicación y eficacia en el trabajo.

· Dotarse de metodologías eficaces para planificar y llevar a cabo el trabajo en grupo.

· Afrontar los problemas interpersonales con estrategias alejadas de las relaciones de fuerza.

· Disponer de instrumentos para analizar las relaciones internas para valorar la eficacia de las actuaciones colectivas, con el objeto de planificar, en todo lo que se necesite, los cambios pertinentes.

Todos estos aspectos caen, en más o menos grado, dentro de las posibilidades de abordaje de los profesionales docentes, en la medida que toman conciencia de ello, y que se plantean afrontarlos de manera metódica y con las precauciones suficientes, para evitar hacer uso con finalidades alejadas de la mejora de las relaciones interpersonales y de la eficacia del trabajo en grupo.”
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� Dimensión religiosa de la educación en la escuela católica 67; Cfr. El laico católico, testigo de fe en la escuela 22.


� El laico católico, testigo de fe en la escuela 78.


� La Escuela Católica 32.


� Cfr. La Escuela Católica 32, 53, 61, 75; El laico católico, testigo de fe en la escuela 22, 34; Dimensión religiosa de la educación en la escuela católica 26.


� Regla de los Hermanos 17.


� Cfr. El laico católico, testigo de fe en la escuela 24; Dimensión religiosa de la educación en la escuela católica 37.


� Regla  de los hermanos 13.


� Regla  de los hermanos 17a.


� Regla de los hermanos 24.


� Regla de los hermanos 51.


� Regla de los hermanos 51a.


� Regla de los hermanos 17b.


� Regla de los hermanos 51b.


� Regla de los hermanos 57.


� Regla de los hermanos 13.


� Dimensión religiosa de la educación en la escuela católica 39.


� La Escuela Católica 60.


� Declaración 11.


� Regla de los hermanos 11.


� Regla de los hermanos 40a.


� Regla de los hermanos 18.


� Regla de los hermanos 18a; Declaración 47.


� Dimensión religiosa de la educación en la escuela católica 34.


� Dimensión religiosa de la educación en la escuela católica 109.


� Regla de los hermanos 27.


� Regla de los hermanos 28 y 32.


� El laico católico, testigo de fe en la escuela 78.


� Declaración 46.


� Declaración 47.


� Cfr. Dimensión religiosa de la educación en la escuela católica 42.


� Cfr. Dimensión religiosa de la educación en la escuela católica 105-107.


� Regla de los hermanos 13b.


� Regla de los hermanos 15c.


� Regla de los hermanos 53.


� Regla de los hermanos 13d.


� La Escuela Católica 61.


� Consultar más adelante: Anexo sobre la Asamblea de 1686.


� Regla de los hermanos 3.


� Regla de los hermanos 11.
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